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N E C E S I D A D A P R E M I A N T E -

Dismno Indo par Amalia Domingo y SoUr, al teminarse los exáintnes iel 

coltgia laico Lilis BCANCH, dirigido par el Dr. Bartolomé Gabarro. 

Señoras y señores: 

¿Qoé le I»a'j6 falta h un pueblo suraergidn eo ei profundo abismo de la ignorancia? 
¿Ooé necesita España para recobrar su antiguo esplendor? 

Los hombres políticos contestarían sin duda /i uueslia proguula, diciendo cada uno 
de «líos: Solo con eslo plan guberoalivo volvería A ser España la señora del mundo; 
y baria la apología del sistema de gobierno que estuviera más en armonia con su ideal; 
pues ya es sabido, qoe cada fracción polílicu se creo que liene en su credo la sal­
vación del país. 

¡Vana quimera! Los pueblos esclavos nunca, nunca serán dichosos; las masas ig­
norantes, irán al caos de la degradación bajo el dominio del Suajo Ponlítíce, bajo 
la tulela del monarca por derecho divino, ix la sombra del rey constitucional y del 
Presidente de la república, ya sea oita aristocrática, oligárquica ó democrática. La 
causa ignorancia siempre producirá el mismo efecto, la esclatitud^ el desconocimien­
to absoluto de los deberes y de los derechos; y on pueblo que no comprende lo que 
vale, Di el respeto y obediencia qne debe guardar á las b'yes constituidas, deja de 
sar un cuerpo social, y se convierte on humilde siervo ó en astuto esclavo, y ora 
resignado con su suerte, ó IralanJo cautelosamente de romper sus cadenas siempre 
come el negro pan que le arrojan sus señores. 

¿(Juién m h i visto un dia de revolución? ¿quién no ha contemplado esos hombres 
harapientos parecidos á furias del Averno, que sin saber lo que dicen piden con gri­
tos desaforados la muerle de un magnate ó pasean en triunfo á un guerrillero favo­
recido por la suerle? Y al final de la jumada, ¿que premio alcanzan esas multitudes 
que derraman su sangre cu aras de su patria? ¡El manto del olvido envuelve su 
tumba, y á veces el desprecio les sirve de mortaja!.... 

Lo* pueblos ignorantes se asemejan á los montones de piedras, de las cuales se 
hace uso cuando conviene y lo mismo sucede con esos ilolas de lodos los tiempos, 

se les utiliza para los Irabajos más penosos, y después después se les olvida. Esle 
olvido es un crimen que han cometido lodas las civilizaciones, y qne le cumple al «i-
glo XIX evitar su reproducción. 

¿(Jué medios debí emplear para conseguirlo? La educaciiu y la inslruccion de ia 
irujer, porque la mujer es el alma de la sociedad. 

La mujer es la que despierta el primer deseo e« el hombro. 
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La mujer esla que le liace amar el trabajo, que es ia redención de h bumaHidad. 
La mujer es la que le hace sentir una emoción divina, cuando murmura en su 

oido:—¡voy á ser madre! tendrás un heredero de lu nombre! vas á ser la imagen 
de Dios en la lierra! 

La mujer es la quo enseña á sonreír a! niño, la que cubre de besos su frente, la 
qne vela su sueño, la primera que le dice:—Mira al cielo, hijo mió! mira, que alli 
eslá Dios! 

La mujer es el ángel del hogar, y es la que inl]u\e poderosamente en las costum­
bres y en la prosperidad de las naciones. 

Los grandoí capiíanes, los que coíi su arrojo conquistan los pueblos, los entendi­
dos diplomáticos qae soslienen la paz de las potencias, los profundos sabios, los que 
leen en el libro de la ciencia, todos los hombres que por sus condiciones especiales, 
pueden decidir del porven¡;-dc una nación; lodos guardan en la cámara oscura de su 
pensamiento la fotografía de una mujer, 

Guando el hombre decae, cuando los desengaños le abruman, cuando lodo le hic • 
re, vuelve su vista á una mujer amada, sea csla su madre, su esposa, su hija, su 
hermana ó su amiga, porque la mujer que ama es la única que no abandona al 
hombro tn su infortunio; y cuando á aquel lodo le sonrio, cuando el ángel de la glo -
ría le dice: Ven á reposar á la sombra de lus laureles: el hombre piensa en una 
mujer querida; jtorque ella es el complemento de su felicidad. 

.Si, la mujer, ese ser tan vilipendiado por los santos Padr?» de la iglesia, de quien 
dijo San Juan Criióstomo:—«Si quareis saber lo quo es una mujer, es el enemigo 
jurad» de la amistad, una pena lamentable, un mal necesario, una tentación natu­
ral, un peligro doHiéstico, de lodas las bestias feroces no hay olra más peligrosa 
que la mujer.» 

¡Ingrato!... ¿y de quién era hijo ese santo padre? ¿quién le dio el primer alimen­
to? ¿(juién sostuvo sus inseguios pasos cuando coinenz) á andar? ¿quién le prestó 
solícitos cuidados en su infancia? indudablemente seria una oiujer; ¿y qué diremos 
de Gregorio de Tours que on el Concilio do .\laco:i, declaró que la mujer siendo de 
una naturaleza inferior á la del hombre no forma parle dol género humano, no tiene 
almal 

Comjjadozcamos á esos pobres locos que asi degradaron su divino origen. EMiom-
brc que desprecia á la mujer, se desprecia á ti mismo, puesto que arroja lodo sobre 
la frente de su madre. 

¿Puede vivir el hombre si» la mujer? no; las leyes divinas y las humanas unon es­
trechamente á esos dos seres que s«ii como la voz y el eco, como la flor y el fruto, 
el uno siu el olro es planta estéril, árbol sin hojas, separados son como el oxígeno y 
el ázoe, lodas sus propiedades son negativas. Sabido es quo el exfgeno, por sí ?olo 
mala por sofocación desprendiendo de si lan grancanlidad de calórico y luz, que la 
vigía no la puede resistir; el ázoe en estado de pureza produce en parte, idén­
tico resultado; lambien asfixia, y unido al oxígeno su efecto es allamenle satisfacto­
ria y bcneíicioío; pues contribuye á formar el aire atmosférico, elemento indispensa­
ble pai-a vivir. De igual manera el hombre y la mujer unidos por el más poderoso 
tic los afectos, sirven para el engrandecimiento de los pueblos, crean esas familias n*-
merosas, forman esos santuarios del hogar donde crecají les niños que son la sonrisa 
do Dios! 

A4iora bien, ¿no es la mujer una parle indispensable de la vida? ¿puede existir el 
hombre sin ella? no; entonces, si tanto se trabaja en aras de la civilización, si la 
ciencia afanosa cada día presenta un nuevo descubrimiento, si los pueblos acortan las 
distancias, si se sueña ea la fraterujdad universal, no es muy justo que á i.a compa-
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iiera del hombre, so la eduque, se la instruya, y se la coloque en el alto pueslo que 
debe ocupar? Si; y mientras la educación y la instrucción de la mujer no sea un he­
cho, los pueblos serán esclavos de su ignorancia, y España ocupará el último lugar 
entre las naciones civilizadas; porque las mujeres españolas, (salvando honrosas e s -
cepciones) son víctimas de la más humillante csclavííud, la del fanatís'i.o religioso, 
que convierte á la mujer en cosa. 

En esta época de transición, el laicismo sostiene reñido combate con la tradición r e -
lígíesa y con las añíjs* costumbres, siendo las escuelas laicas poderoso ariete para 
balír las murallas y los fuertes de las tradiciones eclesiásticas. 

Muchos creen, y hacen mal en creerlo, que el laxismo es el ateísmo; y están en 
un error. El laicismo es el libre exá-men, pero no la negación de Dios; si así fuera no 
serían las escuelas laicas fuentes de vida, sino erupciones volcánicas que agostariun 
os gérmenes de cuanto bueno y gramil existe en la tierra. 

Una sociedad sin la idea de Dios, indudablemente és una casa de loces. Las re l i ­
giones han estacionado á los pueblos, pero la religión verdadera, la creei.cia racional 
en una causa suprema, impulsa al hombre i¡ su engrandecimiento, porque comprende 
la grandeza de su destino. 

Dajo este supuesto, consideji-ando las escuelas laicas en su verdadero sentido, los l i ­
bre-pensadores debemos asociarnos para aumentar su número eo cuanto sea posible; 
porque son de apremiante necesidad, especialmente para la mujer que hoy acude á las 
escuelas religicsas donde recibe una educación insuíicíente por las razones que vamos 
á exjioner. 

Aluchos libre pensadores por la carencia de escuelas laicas, y por otras muckas 
causas, llevan á sus bijas á los colegios de las monjas; allí aprenden las niñas !• hacer 
bonitas labores, pero no los enseñan lo principal, que es el conocer á Dios; porque e 
Dios de las religiones, no es el Dios de la ciencia, no es el Dios de la verdad, no es 
el Dios de la razón, es el Dios de las ponas eternas 

Cuando las niñ£s vuelven á su casa, escuchan la conversación de sus padres, que 
á veces suelen decir: La cuestiones que aprendan los primeros ludímenlos, de.-;pueí>. 
ya les inculcaremos nuestras ideas, por ahora iremos pasando, no les enseñan mal, nos 
cuesta poco dinero que es lo más esencial, y adelante. 

Las niñas que esto oyen, comienzan á dudar y entro los absurdos de sns n^iestras 
y las razones que aducen sus padres, concluyen por no creer en nada; pero conservan 
la hipocresía, que es una de las primeras asignaturas de la instrucción religioso. Una 
mujer hipócrita es un sepulcro blanqueado, y desgraciaJamcnto á la mujer española 
la ensillan á ser hipócrita, 

Hornos tratado á más de una colegiala, á esas jóvenes que permanecen largos años 
cu ioi colegios, lasque cantan himnos á la Virgen y le nf'-ecen coron.is de rosas en el 
mi« de .Mayo; hornos estudiado en esos libros al parecer en blanco, enconlrando t»da 
una historia en sus páginas. Para el mundo son místicas devidas, ^n el interior de su 
eoBciencía son aleas, se ríen de todas las ceremonias religiosas, jiorque han hecho abu.-
í*j de ellas, porque han visto la iglesia por dentro; así es que la mujer educada es 
indiferente en el fondo, y la que no tiene instrucción alguna es fanática, signo una 
religión que no comprende; ui la una ni la otra sirven para educar á sus hijos: la 
primera los hin-á hipócritas, la segunda imbéciles, y es preciso que á la mujer .«̂e Li 
tnluque nicíonalmenle para qua sus hijos sean racionalistas. 

El mejor medio para conseguirlo son las escuelas laicas; eduquemos en ellas á hg 
niñas que mañaim ceñirán á su frente la simbólica corona de azahar; inculquemos en 
su mente los principios de la moral más pura, presenlé«iosIe á Dios como causa y 
al progrcio índ«f)ní'!> como efeíto; destarremos la enseñanza religiosa, pcr« grabemos 
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en el corazón de la mujer un amor iniaenso á Dios, cuseñémosle á rendirle cullo am-
parando al huérfano, consolando á la viuda, auxiliando al octogenario, odiando el 
delito, poro compadeciendo ó instruyendo al delincuente. 

Hagamos de la mujer un ser útil, que generalmente no cumple con su misión de 
madre; ¡pues cómo h \ de enseñar el que-no sabe! 

Ante la mujer hay que abrir naevos caminos, señalándole diversos derroteros, pa­
ra que no tenga que suouaibir p )r hambre á sufrir las humillaciones y los vejáme­
nes de una sociedad que le exige que sea buena, sin propocionarle los medios para 
serlo t 

Los libre-pensail')¡-es que en líspaña han tomado la iniciativa en la creación y sosle-
niiuionto de las escuelas laicas, les cabo la gloria da habcir sido los primeros reforma­
dores de la época actual . 

Indudablemente tropiezan con diíiculiades, al parecer invencibles, porque la cos­
tumbre ea uu coloso quo solo puode derribarlo el tiempo; y en España el hábito, el 
rulinarismo de confiar la educación de los niños á las comunidades religiosas eslá tan 
arraigado, quo costará mucho trabajo desarraigarlo. 

Los ricos, por lujo, por moda, llevan á sus hijas á les colegios dirigidos por mon­
jas francesas, y á sus hijos los entregan á los Padres escolapios y á los jesuitas; y los 
pobres, por economía, los envían á las clases casi gratuitas de las monjas de la en­
señanza y di otros padres de la iglesia; siendo lo más natural ver á los descendientes 
de los alóos quo en su infancia llevan un cirio en las procesiones, y estrenan sus m e ­
jores galas para el mes de María y el día del Corpus. Mas por !o mismo quo tienen 
tan hondas raices esa costambrc de confiar la educación do los niños á las comuni­
dades religiosas, por eso hay que abrir escuelas laicas, por eso hay que trabajar sin 
descanso, sin desfalleciraienlos, sin inmutarse por las contrariedades y las decepcio­
nes que necesariamente han de sufrir los primei'os trabajadores del librepensamiento. 

Hay también quo convenir quo ea nuestra época de transición, los libre-pensadores 
nos asemejamos h los hijos do un rico u iurero , que mientras aquel vivió; los ator­
mentó cou su avaricia no dejándoles disfrutar de goce alguno, y al morir, como^no 
pudo llevarse suá tesoros, los hijos, hartos de privaciones, tiraron la casa por la 
ventana, gastando a l é g r e m e l a el oro acumulado por gu padre; y algo muy pai-eci-
do sucede lioyá los libre-pensadores: hijos del fanatismo religioso, educados la mayor 
parle por las monjas y los fr'ailes, habiendo ayudado á misa eu su infancia mnchos 
da ellos, y habiendo faoi-dado escapularios en su niñez muchas do ellas, al ser m a y o ­
res de edad nos hemos declarado independientes; partidarios del libre examen, no que­
remos trabas religiosas, y algunos han ido lan lejos... lan lejos... que hasla han no-
gado la existencia de Dios. ¡Insensalosí ¡Cuan dignos son de compasión! 

Cada cual ba creído á su manera, pei"0 todos haa roto las cadenas del fanatismo y 
de la tradición, y animados do un mismo pensamienlo, nos heraos unido materialistas 
y espiritualistas, panleisias y espiritistas, y alegres y contemos como chiquillos pobi'es 
con zapatos nuevos, moviendo más ruido quo colegiales en día de asuelo, hablamos, 
gritamos y cumpliéndose el refrán: que el que mucho habla, mucho yerr-a, en J a s reu­
niones do los librepensadores so oye de lodo. Las teorías m^s atrevidas, las hipótesis 
más absui'das, las tesis más erróneas, todo se acepta con lal que no tenga el sello de 
la intolerancia religiosa. 

Hacemos ni más ni menos quo los hijos de un avaro con la herencia de su padre. 
Heñios sufrido tantos y tantos años la tiranía del fanalismo religioso, que al vernos 
dueños do nuestra razón, al ser libres para emitir nuestras ideas, lodos hablamos á la 
vez, lodos escribimos bien ó mal, la cuestión esencial ;cs hacer uso del direcho que 
nos ha coucedide el adelanto de nuestra época. 
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Tfwcios £fd t'D \(rrif;il, sed de f ifi í ito, lifírfs vivc'o (snlo li(&{0 rn la « m i r a , 

que al ver la luz, todo nos parece poco para demostrar nuestra satisfacción. 
Libro pensadores! trabajemos todos sin inquielai'uos por las divergencias que f u e -

dan diviilirnos, todo renacimiento en su principio es anárquico, y en un pais como 
España mucho más. La reciente estadística publicada por el gobierno da unos datos 
verdaderamente desconsoladores , más aún que desconsoladores , deshonrosos ! 
II).634,3 iü habitantes tiene España: solo saben leer y escribir 4,071,823 de sus m o ­
radores; y en una nación tan desgraciada, donde la ignoraneia domina casi en abso­
luto, dondo se gastan millones en hacer plazas do loroi ó hipódromos, y hay más de 
l i 000 pueblecillos cuyos maestros de escuela lipncnel sueldo anual de 100 á 150 
pesetas, habiendo 8,000 pneblecitos sin escuela de ninguna clase; en este infortunado 
pais todos los actos de sti vida pública se han do reseniir de tal atraso, y hasta los libre­
pensadores que vamos á la cabeza de la civilización, hemos de estar divididos y frac­
cionados, porque rn la tierra del Cid y de Cervantes no podemos hacerlo de otro 
modo. Supimos tener unidad religiosa, ahora nos falta tener unidad de prngiego. 

I'rinciíiioquiereo hs eoy.-is, ya vamos dando los primero? pases .puesto quo nos reu- | 
nimospir.i soi «iuni/ar ia fiesia más hermosa que pueden to«er los pueblos, hs exá- ] 
menes de un coiejíio laico. ^ 

Eu estos iast)»ntes á todos nos anima un mismo pensamiento, trabajar con denuedo 
por la santa cati'^a del provreso universal. Sigamos siempre por tan buena senda, a u -
menlomo-< el núiunro de tas fscueleg laicas, retribuyeudo espléndidamente á sus pro­
fesores i|ue educan a !ot hombres del mañana, y enseñemos en eso.s humildes templos 
del saber: (¡ue Den es el padrel el progreso $a hijo; y el amor ol Espíritu Santo que 
inspira á ios ijne hacen el bien por el bien mirlBo! 

¡Adelante, libre pensadores, adelanto sin temor alguno! ¡hacia Dios por la caridad y 

la ciencia! y si grande fué E-paña en su pasado, áon mis grande será en su por­

venir! 

ÍNFLÍJENCIA BEL FANATISMO RELIGIOSO. 
1. 

Si nos fuera dable enumerar todas las víctimas qne el fanatismo ha catjsado, ne­

cesitaríamos, muchos libros en folio, cuyas páginas harían eslrcraccpr, á todo ser que 

tuviera corazón. 

Vamos á referir, dos pequeñas historias, aunque á grandes rasgos, pues creemos 

serán útiles, á nuestras jóvenes lectoras porque las dos van impregnadas de sentimien­

to, y la mujer necesita sentir para vivir. 
Conocimos hace mucho tiempo una joven condicipula nuestra la cual se llamaba 

Vicenta, huérfana de madre desde pcqncñita, vivia con su querido padre, siendo su 
único consuelo, pues todo lo grande, todo lo bello y lo sublimo lo encontraba en su 
idolatrada hija: para él no habia nada en el mundo mas que ella. 

Era esta una joven muy simpática, contaría unas IC primaveras, era alta y es-
bella, blanca como la azucena, rubia, como una madeja de oro, la naluraleza la ha­
bia dolado de todas las bellezas que lanío halagan á las mujeres y sobre todas ellas, 
nadaban la modestia y la virtud, siendo el encanto de cuantos la trataban. 

Nunca tuvo amigas, y desgraciadamente las primeras que tuvo la condujeron al 

suicidio, pues ellas labraron los primeros gérmenes de fanatismo religioso en su sen­

cillo corazón. 

AHles de relacionarse con sus dos amigas, vivia tan contenta, lan alegre, sus labios 

de rosa siempre esiaban abiertos para sonreír, con esa sonrisa angelical, de los espi-
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ritas que aun no han apnraJo, ni una sola vez la amarga copa del dolor, y poi- eso 
les sonríe todo, porque eu sus sueños de oro, solo ven un porvenir de (lores, sJn 
pensar que todas las rosas tienen espinas Mas como en la mujer, duran tan poco, esas 
risueñas ilusi(mcs, esa edad, pasa con la velocidad del rayo para entrar de lleno en la 
vida, de los desengaños que amargan la existencia; mas volvamos á nuesira anii;;a en 
cuestión. Vicenta, siempre alegre y risueña en un momento dado se volvió pMida y 
triste, siempre cabizbaja y pensativa, sus labios ya no se abrian para sonreír sino 
para rezar rulinariamenlo ¿en que consistía ese cambio tan repentino? ¿que metamor­
fosis se habia operad» en ella? no lo sabíamos, mas eomo las mujeres somos lan cu­
riosas, lodas perseguiaraos los pasos de nuestra condieípula, pa-a saber lo qoe habw 
motivado su Irasformacion, pero lodo fué inútil, ella se escondía hipócritamente á nuei-
ira vista. 

Un (lia como de costumbre, fuimos á su casa, y... .¡que cuadro había en ella! todo 
parecía que lloraba, sú buen padre al vernos pompiipii^ en ahogados sollozos dicién-; 
liónos. 

—(jue desgraciado soy. 
—¿Poripie? le preguntamos. 

—¡Ay! ¿quierj 7 . mayor desgracia, que el perder á uga hija idolülrada en don­
de cifraba loda mi felicidad? ella que es mi único consuelo, e«i mis horas de aflic­
ción, ella qae nunca habia sido faoiilica, ahora uo snle de la iglesia; yo al verla tan 
tfisle siempre le pregunté la caitsa de s i tristeza, y por fin, (r.e dijo que tenia voca-
c'lnii de entrar en un convenio, pues el c o n f i w .se lo habia dicho. Yo la quería con 
delirio, y no tuve valor para negarme á su deseo, aunque sabia posiliv.imento que 
aquella fatal nueva me ocasionaría la muerte, pues un cañonazo • quema ropa no 
me hubiera causado el efecto que me causó aquell.i noticia. ¡\y! siendo nii única 
hija, y que lauta iiillueiícia haya ejercido en ella el fanatismo religioso! y el iftíel'a 
se desesperaba como un loco pensando en su ni>gro porvenir; si le arrebataban á su 
adorada hija. 

No lardó mucho tieoipo en coHvertirse aquella inorada, (antes risueña y llena de 
vida,l en un sombrío cementerio, donde el dolor dominaba eu absoluto. 

¡Pobre jóveni antes el encanto tle su padre, y después la causa de su desesperación! 
¡que horror! 

II, 

Pasaron dos mesfs, de una casa de la callo del Carmen, sialió una caja inortiioriaí 
acompañada de cuatro hombres, y algucos sacerdotes, aquel cadáver, w el. padre de 
nuesira joven en cuestión, que no pudiendo resistir por mas liemjio los (kdores mo­
rales que lo abrumaban: dejó su cuerpo maldiciendo á aquella hija que tanto ido­
latrara. 

¡Pobre espíritu! el fanalism» religioso, te arrebató á tú querida hija, siendo lú vic­
tima do él, ¡cuantos y cuantos males ocasiona su fatal iid uencia! ¡cuant» mas hu­
bieras ganado si tu hija uniendo su suerte á un hombre sc rubiera creado una fami­
lia y con ella le hubiera colmado de capcias! quizá hubiera prolongado los dias de 
Hn existencia. 

111. 
\ principios de conncei" el espiritismo, conocimos á olra joven qoe en su r«^lru 

demostraba el gran fanalismo en qae se hallaba sumida, laRlo, qae apenas miraba á 
ninguna persona, por temor de que la riñera su confesor, ¡mes ia tenia sumamente 
((oíuinada. 

Nosotros, cnemigo.s acérrimos del fanalismo, en todos conoeplos, buscamos la ma­
nera mas á propósito para entrar en rela«ioi(es coa dicha joven, aunque nos era 
muy difícil |)or el motivo de qne todo el dia estaba en la iglesia, hasb en his preci­
sas horas, en que el cuerpo nec(ísita lomar alimento p í a dar vibración ánresl ro or­
ganismo Mas como hay un adagio que diee, gñerer es pnder, «osotios hicimos cu,an-
los esfuerzos nos fueron po.sibles, por conseguir su amisbd laque couíoguimo» c o n ­
cluyendo por ser amig»s. 

Con su trato conooimos quo ten^ deseos de abandonar á su faailia para vestir e| 
sayal de la mujer del claustro, pues sü confeso* se lo habia iiwndado, pwtáadote c«n 
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lan vives colores ¡a vitla del retiro que Cecilia, oslaba cxlasiada, csi)orando el feliz 
momento para ella, de enterrarse en vida, 

Kmpero nosotros al conocer sus ignorantes intenciones, trabajábamos con abinco, 
para desvaneoer sus ilusiones, que algún dia le bubieran hecbo apurar la cicuta del 
dolor, pues Cecilia, dejaba á su familia en la mayor desesperación cometiendo el a b ­
surdo i)e abandonarlos 

—Cecilia, lo decíamos una larde hablando con ella ¿Como es posible que tengas 
valor, para abandonar á tus queridos padres solamente por el nuevo «apricho d'e 
seguir las huellas ic otras iiifelices que como tú, no midieron el insondab e abismo 
donde caian al encerrarse en el claustro? ¿lú sabes lo que es el convento? indudable­
mente que no, cuando te precipitasen él siupensar detenidamente, en la desesperación 
en quo dejas á tu familia, queriéndote lanío como le quieren ¿donde hallarás, mas 
carifio y amor, que on el seno de los tuyos? 

¡Ay amiga mial nos contestó lanzando al mismo tiempo, una mirada, ia cual en ­
cerraba una historia. 

Aquella mirada, despertó en nosotros el gran dosw de .̂ n̂ber el origen de una 
historia que dehia ser muy triste, y acercándonos más á ella le hicimos varias pregun­
tas, conteslándonos lo siguienta—Nadio sabrá m a s q u e lú h que te voy á explicar, 
pues á nadie lo he manifestado; pero aliera que m ; lo exijes, te la esplicaré á g ran­
des rasgos pues seria muy larga de referir, con detalles. 

Hace dos añ ' S , vivia trasquila y alegre al lado de mis queridos padres, pues para mi 
no habia otro Dios, mas que ellos y mi conl'eser, pues mis padres me querían con delirio. 

Mas como la felicidad en la tierra es tan pasajera, é aquí que una tarde, fui­
mos mi madre y y o , á ha«er una visita, á una amiga nuestra; y a l llegar á su 
ca.*!, nos enc( Hiramos Con ua caballero, amigo de .su marido, el cual nunca h a ­
bíamos visto; quien al verme me miró Ojamente, pero de una manera quo me hizo 
estremecer todo mí ser. En toda la larde no se apartó su vista de la mia, hasla aue 
nos fué preciso aban loiiir aquella casa, y al despedirnos el caballero so ofreció á 
acompariurnos lo cual acepté con gran contento. 

Llegamos á casa, y Luis, no había pronunciado una sola palabra, basta que nos 
dejó, y alejándose iba volviendo ol rostro para mirarme por última vez. Subí á mr 
cuarto y no se lo que pasaba eh mi, pues era una cosa di^Kíenocída; apenas podía 
'•espirar, mi corazón, latía violrntaraente, como si fuera á romperse, mi cabeza a r ­
día, y lodo mi ser temblaba convulsivamente: entonces conocí que amaba, mí corazón 
virgen, despertó á la mirada de Luis é hizo estallar la jirimera chispa ¿e amoi- en mi 
pecho, Luis siguió visitándonos y lo que yo sufrí, no puedes inmagínarlo, pasaba las 
noches sin p ider coosilíar el sueño: en todas partes veía la imagen de Luís que me 
decia ¡le amo! y yo no .«abía si sufría ó gozaba. 

Mas, como yo, no podía pasar nada, sin que hiciera participe á mí confesor, me 
"alió tiempo para manifestarle mí nueva vida, pero con tan mala suerte, que me 
jJ'io que habia de oJvidar á aquel hombre inmedialamenle, que con sus miradas, 
'"djía manchado mí corazón inocente. 

Aquellas palabras cayeron sobre mi corazón, como plome derruido, pero como me 
«nionazó con las penas eternas si no lo olvidaba, tuve que jurarlo, y desde aquel dia, 
Pfecisamente, datan mis desgracias, tenia que olvidar al ser, que me había hecho 
^epiir; al ser. en dondo yo veía un porvenir de delicias, al SER, en íin en donde yo 
j '̂l'I'aba loda mi felicidad, por que Luis era el todo para mi: pasé una crisis hor r i -
•j'»'; pero como había jurado olvidarlo determiné ponerlo en ejecución, y una noche 
^ ' mes de Mayo, cuando ¡a luna despide sus pálidos rellejos, sobre las llores, es tá-
"ainos sentados Luís v yo en un banco de césped, que tenia en c! jardín, y cogiendo 
'"'s manos entre las .suyas fijó su mirada penetrante en la mia, y me dijo: 

Cecilia, h,- abservado en tí de poco tiempo ha esta parto una indiferencia y un 
iiin tan glacial impropio de tu carácter, algo grande p.isa en ti, y sin embargo me lo 
(X'iiltas. Yn no sé lo que .senli con aquellas ¡ndabras, un sudor frío inundó mi frente, 
parecía presa de una ajitacion violenta; ¡lia á decirle que le amaba mas que nunca, 
l»'"''o como ju ré á mi confesor olvidarlo, tuve miedo de condenarme, y le dije aun-
W temblando. 
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En el número 10 de L.v Luz, dimos cuenta de como hib'amos distribuido cl di­
nero de los ¡wbres, y hoy cumpliendo con nuestro deber publicamos la lista de las 
uuevas cantidades recibidas y el orden de su distribución. 

De Magdalena ,50 pías, de uu espiritista 2 id. de Tarragona 2 id. de S Sadurní 
de Noya 6 id. de Yecla 1 id. de Valencia 2 id. de un espiritista 2 id de venta de 
Huérfanos 3 id. de P . de la M 5 id. de un viajero 80 céntimos, de un pecador 60 id. 
de un músico 2 5 id. de Valencia 40 id. total 75 pesetas 10 céntimos , que han sido 
distribuí las del modo aíg-uiente: 

A una Infeliz que no puede trabajar 7 pesetas, á un ciego 4 id. á una trabaja­
dora sin trabajo 11 id. á una viuda 10 id. á una joven viuda cou dos hijos enferma 
por exceso de trabajo 2 2 id á una madre de familia 9 id á un necesitado 2 id á 
ima mujer muy desgraciada 10 iJ. á un medio ciego 3 id. quedan eu caja 1 peseta 
10 céntimos. 

Para la suscricion que abrimos en el número 12 de LA. L U Z á favor de D. José 
Yorte, que está paralitico hace muchos años, y ha quedado reducido á la mayor 
niiseria, se liau recibido en esta redacción las cantidades siguientes: 

De uu espiritista 5 pesetas, de un alma buena 2 id. .50 cónt. de un huérfano l 
l)eseta, de un j(Weu 1 id de un presidiario de Valencia 4 id. de Vilaiar 10 id. de 
im espiritista 1 id. 85 cent, total pesetas 50 céntimos. 

GRACIA.—Imprenta de Gayelano Campics, Sta. J k d r e í a , 8 y 10. 

—Lais , Itt ores oí todo para mi, se que me amas, pero yo no p'iedo amarle pues 
ó jurado no casarme y por consiguionle nada adelantas c«n venir á verme. 

Un cadáver, salido de sepulcro, no me hubiera causado tanta impresión; en a( |ue-
llos momentos, Luis cambió repenlinamenle de C(dor, sus ojos, se abrieron desraesu-
i-adauíente, y levantándose de mi lado, se alejó CHIUO un aHlómala impulsado por 
misteriosos resortes, mientras murmuraba entre diente.-*; ¡ingrata! has cau.sado mi 
muerlel ¡que Dios lo perdone como le perdono yo! y al decir oslo, cayó siu sentido. A 
mis gritos, acudieron los de la casa, incluso mi padre , y cnndnjoron al desdichado 
Luis, á la habitación, donde después de prestarlo los primeros ausilios, lo conduje--
roH á su casa donde murió poeo después. 

I a habia» pasado tres dias de lo que acabo de referir, cuando una noche , me 
retiró á mi cuarto, y al entrar lancé un grito de terror ; había VÍJIO á Luis que se 
hallaba sentado junio á mi cama, el cual me raira!<)a v lloraba. <ii Imia la noche no 
pude dormir, y á la mañana siguonlese lo mani.'eslé á mi co¡;fe.sor qui- ri me dijo que 
él estaba sufriendo, por mi, que para borrar mi pecailo, me tenia qne encerrar en 
Tin convento, y esa es la causa porque yo tengo lautos deseáis de entrar en él por 
ver si borraré mi delito, y no veré mas esa visión pues todas la QOC ^esla veo en el mis­
mo sitio; y me hace sufrir liorriblemenle. 

¿Tú .¡mas a Luis? 

Le amo con todo mi corazón, pero desde que me pasa eso, no sf ^i le "amo, ó le 
temo; pi-esumo que será lo último, pues me da un miedo h^rnliir. 

Pues liien, esla noche antes de acostarle lee unas [loí.'ii'S d •• ' ! '(ro, y maña­
na, medirás el electo quo te ha producido su lectura \ le '»« d e K a r -
die. Al olro dia fuimos á verla y apenas entramos en su ü.i ^ i .i >̂ e>ir«chó en­
tre sus brazos .liciemlonos. lAy amiga mia! que lectura tan i Í II-oiÜÍO ,, contiene eso 
libro! en ella veo que Luis no ha muerto quo está conítanlemeid ú -ui ía : . y puede co-
muiíicaise conmigo, pues lo que yo creía una visión, ^s no; r •did.:'!, pues. Luis 
se deja ver á mis ojos por medio del periespirilu ¡Ah! <¡i(lr ^o el n.uiic iilo cu que 
me distes este libro! y la pobre se deshacía en lágrimas de c riñ^ y njradecimjenlo. 
¡Pobre e.-piritu! I ue caminaba ciego á merced del veiidabal de lo vida, .sm conviccioü 
de ninguna idea lija buscando la luz do la verdad. Al encontraren «Kl libro de los 
Médiums» un lenitivo á su amargo dolor; entonces comprendió, que no había cometi­
do Binguu delito en amar, a u n ser que le correspondía con su amo . , y que solo h a ­
bía delinquido, al segUir los inicuos consejos del fanatismo religioso, pues «̂ a iníluen­
cia habia ocasionado una viclimu ma.», enlre las muchas que tiene ocasionadas. 

Gracia RITA ARAÑÓ Y P t rono . 


